
EL PASTORCITO MENTIROSO

Un pastorcito aburrido de estar solo en el campo con
sus ovejitas, dispuso un día divertirse aun a costa de los
demás.  Se puso a gritar hasta enronquecerse:

�¡El lobo! ¡El lobo!�
Campesinos, trabajando cerca, oyeron sus gritos y

corrieron en su auxilio pero encontraron al muchacho
tranquilo, recostado en la sombra de un árbol, riéndose de ellos.

Complacido con el buen truco y su primer mentira, el jovencito dispuso
repetirlo.  Así otro día volvió a gritar, esta vez gritando:

�¡Socorro! ¡Socorro, ya viene el lobo!�
De nuevo sus vecinos creyéndole, abandonaron sus trabajos y armados

con palos y hachas acudieron a la l l a m a d a  d e l  m e n t i r o s o .
Sintiéndose engañados por segunda vez, regresaron a sus
trabajos disgustados, dejando al pastorcito festejando su mentira.

Pasados unos días, el lobo vino de verdad, y a pesar de sus
grandes gritos, nadie le prestó atención, mucho menos acudieron
para prestarle auxilio.

El temible y feroz lobo atacó primero al pastor dejándole muerto y
enseguida deshizo su rebaño.

En boca del mentiroso
Lo cierto se hace dudoso.
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